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 Estamos aquí el Presidente de Chile, cuatro de sus ministros, 
-el Ministro de Relaciones Exteriores, don Enrique Silva; el 
Ministro de Transportes, don Germán Molina; el Ministro de 
Minería, don Alejandro Hales, y el Ministro Secretario General de 
la Presidencia, don Edgardo Boeninger-, y dos dirigentes máximos 
de la Central Unitaria de Trabajadores, con quienes ustedes ya han 
estado reunidos y no necesito presentárselos, para traerles un 

saludo del gobierno y de los trabajadores chilenos. 
 
 Esta visita a Dinamarca, y concretamente esta reunión con el 
movimiento sindical de Dinamarca, tiene un objetivo fundamental: 
darle las gracias al pueblo de Dinamarca, a su gobierno y a sus 
dirigentes políticos y sindicales, por la solidaridad que durante 
el período de la dictadura tuvieron para con los demócratas 
chilenos.  Sabemos muy bien con cuanta diligencia y espíritu de 
justicia y de amistad el movimiento sindical danés respaldó a los 
trabajadores chilenos perseguidos durante la dictadura.  En 
consecuencia, no habríamos podido, sin cometer una grave 
ingratitud, venir a Dinamarca y no pasar a saludar a sus 
trabajadores. 
 
 Como ustedes saben, Chile ha recuperado su democracia con una 

lucha pacífica de sus demócratas, tanto del ámbito político como 
del ámbito sindical.  El aporte de los trabajadores chilenos y de 
sus organizaciones sindicales fue fundamental en la lucha contra 
la dictadura y para el restablecimiento democrático.   
 
 Hoy día la Central Unitaria de Trabajadores, que agrupa a la 
mayor parte de las federaciones y confederaciones sindicales en 
Chile, ha incrementado sus adherentes de una manera muy 
importante, ha recuperado su personalidad jurídica y el gobierno 



 
 

   

ha impulsado en el Parlamento la aprobación de leyes para asegurar 
la plena vigencia de los derechos sindicales, promover la 
negociación colectiva y vigorizar el contrato de trabajo, 
protegiendo a los trabajadores. 
 
 Comparto con el señor presidente su criterio de que la 
defensa de la democracia es permanente.  Nunca se puede dar por 
terminada la lucha para asegurar cada día el respeto a los 
derechos humanos y un régimen de plena libertad.  En Chile lo 
entendemos así, y estamos empeñados no sólo en consolidar nuestro 
sistema de democracia, sino en profundizarlo y robustecerlo, y 
también somos solidarios con los hombres y mujeres del resto de 
América y de cualquier país del mundo, donde la libertad esté 

amenazada, en su lucha por defenderla. 
 
 Confío en que las reuniones que ustedes están sosteniendo con 
los representantes de la Central Unitaria de Trabajadores chilenos 
se traduzcan en un mayor conocimiento recíproco y una efectiva 
cooperación entre el movimiento sindical danés y los trabajadores 
chilenos. 
 
 Finalmente, les doy nuestros sinceros agradecimientos por 
esta acogida tan cordial de parte de ustedes y la oportunidad de 
estar aquí en presencia del recuerdo de los grandes líderes del 
movimiento sindical danés a lo largo de casi un siglo, a uno de 
los cuales, el señor Nilson tuve el honor y el gusto de conocer, y 
que luchó y se interesó muy vivamente, fue muy solidario con los 
demócratas chilenos y los trabajadores chilenos. 

 
 Gracias por vuestra acogida. 
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COPENHAGUE, 29 de Mayo de 1993. 
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